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Montilla-Moriles 
No habrá problemas 
en la vendimia 
(( s lf 1 li ffinl th J SU Oll"S¡_J Y 
1""" e que rrcs mc¡or que 
uno". c-,tc pan:u.• M'T l'l lcrn.t se: 
¡¡u1du por Munul!J a J.¡ h<>r.l d~ pcr· 
filar el progranw de su XX hcsla 
de b Vcntilmia, U slo¡:.lll, c'ta "'''-• 
cr.1 l.kd Jc M:gulr ,,1 p1c Je la le 
Ira ~r.KJJ ;1 {,.,bello de Alh,,, .l~f<l· 
decido hijo dl' la vilb )' ;luténliw 
L.li;J!Jz.Jdor de este pcqucfw alud d~ 
rnmt\lfO~, amt,gos entre sí y fcr 
vtcntc::, panid~triu~. tu.mdo toen, de 
lu diversión. 
r .1 por qué de este montaje <• por 
todu lo ;dto» tiene raíces más pro· 
funda' que el mero hecho tle que 
d minJStro de 1 lacicnd.J sea mon- · 
tdl uno. MONTlLLA-MORlLES es 
un;t 1ona vinícolu en víns de des· 
arrollo, necesitada de urgentes ayu-
d,J s estructura les ~ coyuntumlmcme 
mctidu en el lío de siemp re: hay ex-
cedent e de co echas ameriores y 
problemas pam recibir In nueva. Las 
recientes batallas tomatales en las 
comarc:Js del Plan Badajoz y el re-
cuerdo de las guerras del pimiento, 
1,, leche y otros producto~. en el Nor-
te son elementos de meditación se-
ri:l cara a la fijación de l precio de 
h1 uva y a aceptar toda la uva que 
el agricultor presen te. 
Pero todo este planlcamiento les 
rcsultn un poco lejnno a los propios 
de M o m i ll n. La gente está contenta 
con su gran vino, ese sol Lnn nues ~ 
tro e incomparable, >us bellas mu-
jeres y esa Naturaleza tan pród iga 
que nos mantiene en la gracia secu-
lar andaluza. 
l femm icln a Mnnrilla a r~din-
LJb.u u liU Jll''·' ron ¡\, printi 
paln pr••hlt·n¡,l\ pLmte.1dm \ 1,,, po 
'thlt•s \11th:Ínnt." J lu .. mhmo'. l.th 
t,l, h t ·ulu p.lr,t mtt;ll el fuwru '-'C..lll 
''flllllll .. rno . on t' nlc.·nte' dt.· \'lnl"' 
.1lni1.1dl" en un mdl,>n d~ ht'I.Wii 
trP,, c.ldu,'ll'Ote umH.'h i.tlt.t¡ttión m-
lt.'IIIH ' l.1h .t dt• prl'll"llX'iÓn en utrns 
p.l f C1 
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11 primero de estos males es en-
d~mlcu de todos las zonas VInateras 
dd país. r~l segundo y el tercero 
.1ÍccL1n 1ólo a !." zona' que empie-
z.m ¡J despegar, tomo en este C<lso. 
SIN CONTROL NO HAY 
PLANIFICACION 
No ha~ problemas exclusivamen-
te agrari?s, rodos son agropecuarios, 
ya que s1empre late el deseo de ma-
t;lr alguna ga llina de dorados hue-
vos. MONTfLLA-MORlLES sa lta 
al ruedo de la comercialización e 
industrialización en 1970. Ha ta el 
7 3 los precios fueron subiendo ale-
gremente, al tiempo que la euforia 
del nivel de vida llevaba a una d i-
versificació n del consumo. Esto se 
unía a la declaración en el setenta 
de «ZOna de prefere~te local i zació~ 
indus trial>> que posibi litó el logro 
de unos niveles competitivos con 
respec to a las otras zonas del país . 
Con las primeras ganancias fáci-
les, lo cultivadores se lanzaron a 
poner viñas, incluso, desoyendo las 
prohibiciones y la pl anificación del 
Ministerio. Hoy, sólo se oye el la-
mento por los excedentes y la falta 
de amocontrol en los propios inte-
resados. Al millón cien mil hectoli-
tros de vino excedeme de Ja anterior 
campaña, habrá que sumarle el mi-
llón producido en la vendimia de 
c>te año. Y para el ochenta se bara-
1•' un•• of ra de un mtllón seiscien-
ws mil hectolilros, ,i antes no se 
pl.1mfic;1 el desarrollo de la comarca. 
A estas 111tura'. el descontrol hace 
insuficiemcs cu.•lquier abanico de 
,o lunoncs a corto plazo. ¿Quién se 
.tOJmi.l J •mmcnrar b exportaciones 
p.Jrucndo de' la escueta cifra d~ 
140.000 hectolitros en 1974? Y 
cuando por estas fecha, del 7 5 aún 
no se han exponado Jo, 'i 5.000 hec· 
tolnros. 
LAS POSIBILIDADES 
DEL MERCADO NACIO!I>Al 
Como se ha comentado ya, el bJU· 
tizo comer ial de una comarca viní-
cola se realiza cu;mdo su' product<•s 
se introducen en otras zonas, lo que 
s ignif ica haber acrediwdo un<IS m.lr-
cas, unas calid:~des y una im<Jgen Je 
conjumo. Una vez puesta la pica ~n 
Flandes, la comerciali zación interior 
de los productos al imenticiOs tropie-
za con una red interminable de in· 
termed iarios , unos canales de di str i-
bución atomizados que favorecen el 
desmadre del cc tor y una política 
del Ministerio que ame semejante 
cuadro opta por el «paño ca li ent~>· 
sistemático. E n desagravio , diremos 
que el Mini rerio de Comercio tiene 
en esrudio la distribución come rcia l 
con especial énfasi · en el sector ali-
mentario. 
Mientras las bodegas susp iran por 
los grandes almacenes y los hiper-
mercados, los únicos que coloca n el 
vino_ a precios no disparatados. Por 
otra parte, en Montilla se está pa-
gando la juventud e inexperiencia en 
este terreno . No hay potencia sufi-
ciente para montar redes propia de 
distribució n, ni ganas de unirse 
como les ocurre a las coopera1 ivns. 
Sin olvidar que el mercado nacional 
consume la mi tad de la producriun 





Esto no basta, por supuesro, pa ra 
que en el extranjero nos compren 
vino em bo tellado . Como afirmó Ce-
ró n Ayuso en la prensa cordobesa 
«hay que acredrtar 1111trcas, canales 
y clientes». Y es aquí donde se le 
pide a la Administración que eche 
una mano. El Consejo Regulador de 
In denominación de origen no pue-
de en so litario organizar su promo-
ción ex1erior, le falta dinero y me-
dios \' serb un de.pilfarro ~rmwr 
el tnOI\' dual~>mo en un ter.-.,no t:ln 
ntal in embaq¡o, no e \'Í>lumbran 
Ínter ·encione: positi1·as, .ólo nube. 
como la Incertidumbre '>bre la re. 
ducción arancelaria del .\lercado eo. 
mún a los \'Ínos cordobeses. 
Con Cabello de Alba, Cerón A\'U· 
so 1' Herrera Esteban en :\lontilla. 
lle~ó la noticia 'de la concesión de 
mi! quinientos millone · al FORPPA 
con destino a los consejo· regulado-
res. Esta sin·e para subvencionar los 
excedentes y sólo repercutirá en un 
pequeño porcentaje en la compra de 
la uva de este año. 
Esta inter\'ención estatal de últi-
ma hora tranquiliza y aleja el miedo 
de una postble situación conflictÍ\'a 
en la comarca. «No habrá proble-
mas de cabida, ni de recepción de 
uva. Fntre otras cosas, porque la co· 
secha se presenta corta y de rendl-
mi~nto escaso», las palabras del pre· 
sidente del Sindicato provincial de 
la Vid y vocal del Consejo Regula-
dor no admiten dudas. Aunque ha-
bría que marizar que la falta de con· 




CON POLITICA AL FONDO 
Hablar de e tructuras en Andalu-
cía e· refe t·irsc a la propiedad de la 
tierra , el grado de capitalización, la 
-La 1~nor.zncu: d, l . r1 ultor cs 
la prmc:palfu, 111 d, problemas Lo 
ann11111 'ion dtt c'\t t:lt-nt~s J u 
aiío par-J otro no se. .. atw:a con la 
ospu.m~a dt" qu< 1/,•g"<'' el .,;;o .. :.lo 
qt1e compense Las coop r.J!u•as sn11 
Tt'lUI1011(,'S dt JOiOrt'S ¡,JUC J~/lf·lldtt: 
sus et•;;r!os del gra11 capu.:l, ptro 
poca cosa más 
-Pero, <}' la dimensión social 
del cooperarivi.·m,>? 
-Si l'Xiste pao a mt•d dt' zmo1 
mmoría. Falta ert FJ~IIt'rill d espiri· 
111 asoctatwo, de partiCipoJciÓII .. se 
ha11 dado curstllos púra que nos t'n 
/eremos de lo que es socwlizor ) 
con todo las perspecltL•as no son 
prop1cias al cambio de me~ttaltdad. 
No crea que hablo por hablar, t'S· 
toy co111ento de mr cooperatwa, ten-
JI,tl en cuenta que es una de las tres 
drspues/as a umrse para moll/ar una 
planta de cnamu y embotellado. 
-En definitiva, h.ty un problema 
de subdesarrollo educativo, no har 
cultura política, y por lo tanto la 
idea de solida ridad está mu; difumi · 
nada y sin el mínimo gancho para 
servir de base a unos planteamien 
ros democráticos y de reivindicacio-
nes efectivas. 
tn:!u·J 41•:¡.1..-!u: .so, J¡f' 
Sin rt• r s~1r 1 .zs suthrsulcr bJn ~u 
ri,..s 4i~·tuu'1 .: ,,,.lO refuud11Jor.¡s \ 
Rl ~1:\ A con PEREZ BARQl ¡. 
RO 1 \'l.'L R no le presl.l un gran 
tnterés a la :t>n,t 
FAVOR 
DE LA DEMOCRACIA 
-Lo que paso1 es que no S<' uti 
lrzJn los co11US .\'o sl' lucha por l.t 
<'/ectwu democram1.1ción J>or eso, sr 
alf!,ull!n u lleva d 11,ato al agua son 
las e m presas potmtes que procura11 
"pinchar" todos los intentos dt'mo-
aJ'IIros, ya ef/ el 5mdtcato o en los 
const>¡os reguiJdores. Uno de los dos 
organismos furzdamentales en cuan 
to al r•mo es el conse¡o reg11ladvr 
A él se 1/eg<J por rm smema largo y 
enrt'vesado que conduu a la voc.r-
lia. L1 pega para los cooperatrvtr·,¡¡ 
está t'll que su compostcrón debPita 
correspo11derse co11 el treinta por 
cie11to de lcl producción que deten-
tan las rooperat1vas. 
-En las últimas elecciones sindt 
cales, ¿por dónde han ido los mos? 
-A escala local ha salido ge111~ 
co11 independencia de criterios y co11 
ganas de democracra. En el ámbito 
prqvinual, el panorama ofrece du 
das deb1do a la dew11i611 de las coo· 
peratwas. 
Punto final. MONTILLA-MORI-
LE como zona vinfco la tiene un-lar-
go v no fácil camino hasta consohdor 
>u puesto en competencia con la; 
otras zonas. El pueblo lo sabe, e; 
consciente de los problemas y quiere 
abordarlos con tranquilidad. No ha· 
brñ guerra del vino en la vendimia 
que comienza a mediados de sep-
tiembre. 
Angel FERNANDEZ MILLAN 
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